
I. El Papa: en Cuaresma, redescubrir el valor del 
Bautismo 

Mensaje del Pontífice para la Cuaresma de 2011 

CIUDAD DEL VATICANO, martes 22 de febrero de 2011 (ZENIT.org).- La Cuaresma 
es una ocasión preciosa para redescubrir el sentido y el valor del Bautismo, recordó el 
Papa Benedicto XVI en su mensaje para la Curesma de 2011, publicado por la Santa 
Sede el martes. 

En el texto, con el tema “Con Cristo sois sepultados en el Bautismo, con él también 
habéis resucitado” (Col 2,12), el Pontífice nos invita a vivir la cuaresma con un “camino 
de purificación en el espíritu,para obtener con más abundancia del Misterio de la 
redención la vida nueva en Cristo Señor”. 

“Esta misma vida ya se nos transmitió el día del Bautismo”, observó, destacando que 
el hecho de que en la mayor parte de los casos este sacramento sea recibido por los 
niños, “pone de relieve que se trata de un don de Dios: nadie merece la vida eterna 
con sus fuerzas”. 

“La misericordia de Dios, que borra el pecado y permite vivir en la propia existencia los 
mismos sentimientos que Cristo Jesús, se comunica al hombre gratuitamente”. 

El Pontífice explicó que “un nexo particular” vincula el Bautismo a la Cuaresma “como 
momento favorable para experimentar la Gracia que salva”. 

En este sacramento, de hecho, “se realiza el gran misterio por el cual el hombre muere 
al pecado, participa de la vida nueva en Jesucristo Resucitado y recibe el mismo 
espíritu de Dios que resucitó a Jesús de entre los muertos”. 

“Este don gratuito debe ser reavivado en cada uno de nosotros y la Cuaresma nos 
ofrece un recorrido análogo al catecumenado, que para los cristianos de la Iglesia 
antigua, así como para los catecúmenos de hoy, es una escuela insustituible de fe y 
de vida cristiana”.  
 

 
Camino de virtud  

“Nuestro sumergirnos en la muerte y resurrección de Cristo mediante el sacramento 
del Bautismo, nos impulsa cada día a liberar nuestro corazón del peso de las cosas 
materiales, de un vínculo egoísta con la 'tierra', que nos empobrece y nos impide estar 
disponibles y abiertos a Dios y al prójimo”. 

A través de la práctica tradicional del ayuno, de la limosna y de la oración, 
“expresiones del compromiso de conversión”, la Cuaresma nos enseña “a vivir de 
modo cada vez más radical el amor de Cristo”. 

El ayuno tiene para el cristiano “un significado profundamente religioso : haciendo más 
pobre nuestra mesa aprendemos a superar el egoísmo para vivir en la lógica del don y 
del amor; soportando la privación de alguna cosa —y no sólo de lo superfluo— 
aprendemos a apartar la mirada de nuestro 'yo', para descubrir a Alguien a nuestro 
lado y reconocer a Dios en los rostros de tantos de nuestros hermanos”. 



“Para el cristiano el ayuno no tiene nada de intimista, sino que abre mayormente a 
Dios y a las necesidades de los hombres, y hace que el amor a Dios sea también amor 
al prójimo”. 

Del mismo modo, se aprende a resistir “ante la tentación del tener, de la avidez de 
dinero, que insidia el primado de Dios en nuestra vida”. 

“El afán de poseer provoca violencia, prevaricación y muerte; por esto la Iglesia, 
especialmente en el tiempo cuaresmal, recuerda la práctica de la limosna, es decir, la 
capacidad de compartir”. 

“¿Cómo comprender la bondad paterna de Dios si el corazón está lleno de uno mismo 
y de los propios proyectos, con los cuales nos hacemos ilusiones de que podemos 
asegurar el futuro?”. 

La práctica de la limosna, por tanto “nos recuerda el primado de Dios y la atención 
hacia los demás, para redescubrir a nuestro Padre bueno y recibir su misericordia”. 
 

 
Escucha de la Palabra  

“Para emprender seriamente el camino hacia la Pascua y prepararnos a celebrar la 
Resurrección del Señor —la fiesta más gozosa y solemne de todo el Año litúrgico—, 
¿qué puede haber de más adecuado que dejarnos guiar por la Palabra de Dios?”, pide 
el Papa en su Mensaje. 

Por esto, recordó, en los textos evangélicos de los domingos de Cuaresma, la Iglesia 
“nos guía a un encuentro especialmente intenso con el Señor, haciéndonos recorrer 
las etapas del camino de la iniciación cristiana: para los catecúmenos, en la 
perspectiva de recibir el Sacramento del renacimiento, y para quien está bautizado, 
con vistas a nuevos y decisivos pasos en el seguimiento de Cristo y en la entrega más 
plena a él”. 

Meditando e interiorizando la Palabra de Dios para vivirla cotidianamente, se aprende 
“una forma preciosa e insustituible de oración, porque la escucha atenta de Dios, que 
sigue hablando a nuestro corazón, alimenta el camino de fe que iniciamos en el día del 
Bautismo”. 

La oración permite también adquirir “una nueva concepción del tiempo”. 

Esto último, de hecho, sin la perspectiva de la eternidad y de la trascendencia 
“simplemente marca nuestros pasos hacia un horizonte que no tiene futuro”, mientras 
que en la oración se encuentra “tiempo para Dios”, “para entrar en la íntima comunión 
con él que «nadie podrá quitarnos» (cf. Jn 16, 22) y que nos abre a la esperanza que 
no falla, a la vida eterna”. 

En resumen, constata Benedicto XVI, el itinerario cuaresmal consiste en el “hacerme 
semejante a él en su muerte”, “para llevar a cabo una conversión profunda de nuestra 
vida”: “dejarnos transformar por la acción del Espíritu Santo, como san Pablo en el 
camino de Damasco; orientar con decisión nuestra existencia según la voluntad de 
Dios; liberarnos de nuestro egoísmo, superando el instinto de dominio sobre los demás 
y abriéndonos a la caridad de Cristo”. 



“El período cuaresmal-concluye- es el momento favorable para reconocer nuestra 
debilidad, acoger, con una sincera revisión de vida, la Gracia renovadora del 
Sacramento de la Penitencia y caminar con decisión hacia Cristo”. 
 
Por Roberta Sciamplicotti. Traducción del italiano por Carmen Álvarez 

 
 

II. Tema de reflexión (abril) 

IX.- La Eucaristía y el testimonio de la caridad 

El Santo Padre Benedicto XVI recuerda con frecuencia en sus discursos, 

homilías, el sentido de la Eucaristía, sus frutos, el lugar que debe ocupar en la vida del 

cristiano. “La Eucaristía, fuente y cumbre de la vida cristiana nos une y configura con 

el Hijo de Dios. También construye la Iglesia, la consolida en su unidad de Cuerpo de 

Cristo” (Discurso, 11 de mayo 2006). 

Recogemos ahora, dentro de estos Temas de Reflexión sobre la Eucaristía 

unas palabras suyas del 15 de junio de 2010, que pronunció en la Basílica de San 

Juan de Letrán al inaugurar el congreso de la diócesis de Roma sobre el tema: “Se les 

abrieron los ojos, lo reconocieron y lo anunciaron” 

 *  *  *  *  * 

 

El ofrecimiento de Jesucristo en la Eucaristía 

 “La fe no puede darse nunca por descontada, pues cada generación tiene 

necesidad de recibir este don a través del anuncio del Evangelio y de conocer la 

verdad que Cristo nos ha revelado. La Iglesia siempre está comprometida en proponer 

a todos el depósito de la fe; en él queda contenida también la doctrina sobre la 

Eucaristía, misterio central que "contiene todo el bien espiritual de la Iglesia, es decir, 

Cristo en persona, nuestra Pascua" (Concilio Ecuménico Vaticano II, 

decreto Presbyterorum ordinis, 5); doctrina que hoy, por desgracia, no es 

suficientemente comprendida en su valor profundo y en su importancia para la 

existencia de los creyentes.  

Por este motivo, es importante que las comunidades de nuestras diócesis (…) 

experimenten la exigencia de un conocimiento más profundo del misterio y del Cuerpo 

y de la Sangre del Señor. Al mismo tiempo, con el espíritu misionero que queremos 

fomentar, es necesario que se difunda el compromiso de anunciar esta fe eucarística 

para que cada hombre pueda encontrarse con Jesucristo, que nos ha revelado al Dios 

"cercano", amigo de la humanidad, y testimoniarla con una elocuente vida de caridad.  



En toda su vida pública, Jesús, a través de la predicación del Evangelio y de 

los signos milagrosos, anunció la bondad y la misericordia del Padre por el hombre. 

Esta misión alcanzó su cumbre en el Gólgota, donde Cristo crucificado reveló el rostro 

de Dios para que el hombre, contemplando la Cruz, pudiera reconocer la plenitud del 

amor (encíclica Deus charitas est, 12). El Sacrificio del Calvario es mistéricamente 

anticipado en la Última Cena, cuando Jesús, al compartir con los Doce el pan y el vino, 

los transforma en su Cuerpo y en su Sangre, que poco después ofrecería como 

Cordero inmolado. 

 La Eucaristía es el memorial de la muerte y resurrección de Jesucristo, de su 

amor hasta el final por cada uno de nosotros, memorial que Él quiso encomendar a la 

Iglesia para que fuera celebrado a través de los siglos (…) El "memorial" no es un 

simple recuerdo de algo que sucedió en el pasado, sino la celebración que actualiza 

ese acontecimiento, reproduciendo la fuerza y la eficacia salvadora. De este modo, 

"hace presente y actual el sacrificio que Cristo ha ofrecido al Padre, una vez por todas, 

sobre la Cruz en favor de la humanidad" (Compendio del Catecismo de la Iglesia 

Católica, 280). Queridos hermanos y hermanas, en nuestro tiempo la palabra sacrificio 

no gusta; es más, parece que pertenece a otras épocas y a otra visión de la vida. 

Ahora bien, si se entiende bien, sigue siendo fundamental, pues nos revela con qué 

amor Dios nos ama en Cristo.  

En el ofrecimiento que Jesús hace de sí mismo, encontramos toda la novedad 

del culto cristiano. En la antigüedad, los hombres ofrecían como sacrificio a las 

divinidades los animales o las primicias de la tierra. Jesús, por el contrario, se ofrece a 

sí mismo, su cuerpo y toda su existencia: Él mismo en persona se convierte en ese 

sacrificio que la liturgia ofrece en la santa Misa. De hecho, con la consagración, el pan 

y el vino se convierten en su verdadero cuerpo y sangre. San Agustín invitaba a sus 

fieles a no quedarse en lo que se les presentaba a la vista, sino a ir más allá: 

"Reconoced en el pan –decía– ese mismo cuerpo que fue colgado sobre la cruz, y en 

el cáliz esa misma sangre que manó de su costado" (Disc. 228 B, 2). Para explicar 

esta transformación, la teología ha acuñado la palabra "transubstanciación" , palabra 

que resonó por primera vez en esta basílica, durante el IV Concilio Lateranense -1215-

, del que se celebrará el octavo centenario dentro de cinco años. En esa ocasión, se 

introdujeron en la profesión de fe las siguientes palabras: "su cuerpo y sangre están 

contenidos verdaderamente en el sacramento del alta r, bajo las especies del pan 

y del vino, pues el pan está transubstanciado en el  cuerpo, y la sangre en el vino 

por poder de Dios" (DS, 802). Por tanto, es fundamental que en los itinerarios de 

educación en la fe de los niños, de los adolescentes y de los jóvenes, así como en los 



"centros de escucha" de la Palabra de Dios, se subraye que en el sacramento de la 

Eucaristía Cristo está verdadera, real y substancialmente presente. 

 *  *  *  *  * 

 

 Cuestionario: 

 -¿Soy consciente de que en la Santa Misa estoy viviendo con Cristo su muerte 

y su Resurrección?. 

 -¿Tengo fe en la transubstanciación? ¿Sé explicar que significa 

transubstanciación? 

 -¿Afirmo con claridad que en el Sacramento de la Eucaristía, Cristo está 
presente verdadera, real y substancialmente? 
 
 
 

III. El signo cuaresmal de la ceniza 

Desde hace siglos, los cristianos comenzamos la cuaresma con la imposición de la 
ceniza. De ahí, que el día que comienza la cuaresma, sea llamado miércoles de ceniza.  
 
 1.- Este signo quiere expresar el reconocimiento de nuestra condición humana, tan 
limitada y corruptible. Así lo expresa una de las fórmulas con las que el sacerdote puede 
imponer la ceniza a los fieles: "Recuerda que polvo eres y en polvo te convertirás". La 
ceniza habla de caducidad, de lo perecedero. La ceniza es también signo de la 
posibilidad de resurgir. En el fuego quedan siempre en el rescoldo las cenizas. 
 2.- La ceniza simboliza el árbol quemado y calcinado. Fue precisamente en un árbol -el 
árbol de la cruz- donde Jesucristo fue crucificado. Evoca la cruz y anticipa también la 
Pascua. El árbol de la cruz es el árbol de la vida.  
 3.- La ceniza nos llama asimismo a la humildad, a la austeridad. Nos alerta sobre el 
orgullo y la autosuficiencia. ¡Qué más pobre e insignificante que la ceniza! 
 4.- La ceniza nos interpela a poner el fundamento de nuestra existencia en Jesucristo, 
Hoja y Árbol perennes. Sólo El nos puede liberar de la destrucción, de la corrupción y de 
la muerte. Cristo es la verdadera y única medicina de inmortalidad y eternidad.  
 5.- La ceniza es símbolo de conversión. Por eso, al imponer la ceniza, la fórmula más 
usada es la que dice: "Arrepiéntete y cree en el Evangelio”. 
 De este modo, al hilo de un texto reciente de las publicaciones diocesanas semanales 
de las Iglesias en Aragón, podemos afirmar que la ceniza que Dios quiere, que la ceniza 
cristiana es:  
 1.- Que no te gloríes de ti mismo: Tus talentos los recibiste para servir. 
 2.- Que no te consideres dueño de nada: eres sólo un humilde administrador. 
 3.- Que aprecies el valor de las cosas sencillas y humildes, de los pequeños gestos 
cotidianos. 
 4.- Que vivas el momento presente en compromiso y esperanza, vislumbrando en el 
quehacer de cada día el rostro de la eternidad.  
 5.- Que no temas desesperadamente al sufrimiento, al dolor, a la destrucción, a la 
muerte: La ceniza surge de un árbol y para los cristianos ese árbol no es otro que el árbol 
de la cruz de Jesucristo, el árbol de la Vida para siempre.  
 
Escrito por Jesús de las Heras Muela - Director de ECCLESIA  
 



 IV. Tema de reflexión (mayo) 

X.- La Eucaristía y el testimonio de la caridad (Co nt.) 

Continuamos con las palabras pronunciadas por Benedicto XIV el 15 de junio 

de 2010 en la Basílica de San Juan de Letrán sobre el tema: “Se les abrieron los ojos, 

lo reconocieron y lo anunciaron”: 

 

El encuentro transformador con Cristo en la Eucaris tía. 

“La Santa Misa, celebrada con respeto de las normas liturgias y con una 

valoración adecuada de la riqueza de los signos y de los gestos, favorece y promueve 

el crecimiento de la fe eucarística. En la celebración eucarística no nos inventamos 

algo, sino que entramos en una realidad que nos precede; es más, abarca el cielo y la 

tierra y, por tanto, también el pasado, el futuro y el presente. Esta apertura universal, 

este encuentro con todos los hijos e hijas de Dios es la grandeza de la Eucaristía: 

salimos al encuentro de la realidad de Dios presente en el cuerpo y la sangre del 

Resucitado entre nosotros. Por tanto, las prescripciones litúrgicas dictadas por la 

Iglesia no son algo exterior, sino que expresan concretamente esta realidad de la 

revelación del cuerpo y sangre de Cristo y, de este modo la oración revela la Fe según 

el antiguo principio de lex orandi - lex credendi. Por esto, podemos decir que "la mejor 

catequesis sobre la Eucaristía es la misma Eucaristía bien celebrada" (exhortación 

apostólica postsinodal Sacramentum caritatis,  64).  

Es necesario que, en la liturgia, aparezca con claridad la dimensión 

trascendente, la dimensión del Misterio del encuentro con el Divino, que ilumina y 

eleva también la dimensión “horizontal”, es decir, el lazo de comunión y de solidaridad 

que se da entre quienes pertenecen a la Iglesia. De hecho, cuando prevalece esta 

última, no se comprende plenamente la belleza, la profundidad y la importancia del 

Misterio celebrado. Queridos hermanos en el sacerdocio: a vosotros el obispo ha 

encomendado, en el día de la ordenación sacerdotal, la tarea de presidir la Eucaristía. 

Llevad siempre en vuestro corazón el ejercicio de esta misión: celebrar los divinos 

misterios con una participación interior intensa para que los hombres y las mujeres de 

nuestra ciudad puedan santificarse, entrar en contacto con Dios, verdad absoluta y 

amor eterno.  

Y tengamos también presente que la Eucaristía, unida a la cruz, a la 

resurrección del Señor, ha abierto una nueva estructura a nuestro tiempo. El 

Resucitado se había manifestado el día siguiente al sábado, el primer día de la 

semana, día del sol y de la creación. Desde el inicio los cristianos han celebrado su 

encuentro con el Resucitado, la Eucaristía, en este primer día, en este nuevo día del 



verdadero Sol de la historia, el Cristo Resucitado. Y de este modo, el tiempo vuelve a 

comenzar cada vez en el encuentro con el Resucitado y este encuentro da sentido y 

fuerza a la vida de cada día. Por este motivo, es muy importante para nosotros los 

cristianos seguir este nuevo ritmo del tiempo, encontrarnos con el Resucitado en el 

domingo y "albergar" su presencia, que nos transforme y transforme nuestro tiempo.  

Además, invito a todos a redescubrir la fecundidad de la adoración 

eucarística: ante el Santísimo Sacramento experimen tamos de manera 

totalmente particular ese "permanecer" de Jesús, qu e Él mismo, en el Evangelio 

de Juan, pone como condición necesaria para dar muc ho fruto (Cf. Juan 15, 5) y 

evitar que nuestra acción apostólica quede reducida  a un estéril activismo, 

convirtiéndose más bien en testimonio del amor de D ios.  

*  *  *  *  *  * 

Cuestionario 

 ¿Me doy cuenta de que en la Eucaristía me reencuentro personalmente con 

Cristo? 

 ¿Respeto y amo las normas litúrgicas establecidas por la Santa Sede? 

 ¿Estoy convencido de que al “adorar la Eucaristía” permanezco en unión con 
Cristo? 
 
 
 
 

V. Benedicto XVI: el amor cristiano es “un vínculo que 
libera” 

ROMA, lunes 7 de marzo de 2011 (ZENIT.org).- “El amor cristiano es un vínculo, pero 
un vínculo que libera”. Recordó Benedicto XVI cuando visitó el pasado 4 de marzo el 
Seminario Mayor Pontificio Romano, con ocasión de la fiesta de Nuestra Señora de la 
Confianza, Patrona del Instituto.  

Presentes en la ocasión todos los seminaristas romanos además de los del Mayor, 
estaban representados también los Seminario Menor Pontificio Romano, del Colegio 
diocesano Redemptoris Mater, del Almo Colegio Capranica y del seminario de Nuestra 
Señora del Divino Amor. Presentes también los seminaristas japoneses acogidos por 
el colegio Redemptoris Mater, con el obispo emérito de Oita, monseñor Peter Takaaki 
Hirayama. 

En la  lectio divina celebrada durante la visita, el Papa inspirándose en la Carta de san 
Pablo a los Efesios (4,3), sugirió a los seminaristas cuatro actitudes a través de las 
cuales se articula “el camino cristiano”: humildad, mansedumbre, paciencia y 
tolerancia recíproca. 

En el Bautismo -explicó el Papa- “debemos conformarnos en Cristo, encontrar este 
espíritu de ser mansos, sin violencia, para convencer con el amor y la bondad”. Sin 
embargo es necesaria, también, la fuerza de voluntad y el compromiso perseverante 



para renovar el don del bautismo, porque la gracia de este sacramento no produce 
automáticamente una vida coherente. 

El Bautismo es por tanto “un compromiso que cuesta y que comporta un precio 
individual a pagar”, porque cada uno esta llamado personalmente a ser de Cristo y a 
vivir en Él. Dios, de hecho, instaura con cada uno, una relación, “cada uno es llamado 
por su nombre”, de manera que “la unidad de la Iglesia no se da mediante un molde 
impuesto desde el exterior, sino que es el fruto de una concordia, de un compromiso 
común de comportarse como Jesús, con la fuerza de su Espíritu”. 

Por tanto, la llamada es individual, pero al mismo tiempo, eclesial, porque “estamos en 
comunión con Cristo”, sólo “aceptando esta corporeidad de su Iglesia, del Espíritu que 
se encarna en el cuerpo”. 

Es imposible explicar la vocación cristiana sin el Espíritu Santo. Porqué -añadió 
Benedicto XVI- la llamada de todo cristiano es el misterio del encuentro con Jesús, 
mediante el cual Dios Padre nos llama a la comunión consigo y por esto nos quiere dar 
su Espíritu. 

“La vida cristiana -continuó- comienza con una llamada y queda una respuesta hasta 
el fin”. Y “ser sacerdotes implica humildad, conformarse a Cristo”, “imitar a Dios que 
desciende hasta mí, que es tan grande que se hace amigo mío, sufre por mí, muere 
por mí. Hay que aprender esta humildad”. 

El amor cristiano es “un vínculo con el cual nos unimos los unos a los otros, y a Dios. 
No es una cadena que hiere o que da calambres en las manos, sino que nos deja 
libres”. 

Entonces es “necesario tener las manos y el corazón unidos con este vínculo de amor 
que Él mismo ha aceptado por nosotros haciéndose nuestro siervo”, concluyó el Papa. 
 
 
 
 

VI. Tema de reflexión (junio) 
 
XI.- La Eucaristía y el testimonio de la caridad (F inal) 

Con los párrafos que siguen, finalizamos las palabras pronunciadas por 

Benedicto XIV el 15 de junio de 2010 en la Basílica de San Juan de Letrán sobre el 

tema: “Se les abrieron los ojos, lo reconocieron y lo anunciaron”: 

 

La comunión con Cristo en la Eucaristía 

 

“La comunión con Cristo es siempre también comunión con su cuerpo, que es 

la Iglesia, como recuerda el apóstol Pablo diciendo: "El pan que partimos ¿no es 

comunión con el cuerpo de Cristo? Porque aun siendo muchos, un solo pan y un solo 

cuerpo somos, pues todos participamos de un solo pan" (1 Corintios 10, 16-17).  



La Eucaristía transforma un simple grupo de personas en comunidad eclesial: 

la Eucaristía hace Iglesia. Por tanto, es fundamental que la celebración de la santa 

Misa sea efectivamente la cumbre, la "columna vertebral" de la vida de cada 

comunidad parroquial. Exhorto a todos a prestar más atención, entre otras cosas con 

grupos litúrgicos, a la preparación y celebración de la Eucaristía para que cuantos 

participen puedan encontrar al Señor.  

Cristo resucitado se hace presente en nuestro hoy y nos reúne a su alrededor. 

Al alimentarnos con él, nos liberamos de los vínculos del individualismo y, a través de 

la comunión con Él, nos convertimos nosotros mismos, juntos, en una sola cosa, en su 

Cuerpo místico. De este modo se superan las diferencias debidas a la profesión, a la 

clase social, a la nacionalidad, pues nos descubrimos como miembros de una gran 

familia, la familia de los hijos de Dios, en la que a cada uno se le da una gracia 

particular para el bien común. El mundo y los hombres no necesitan una nueva 

corporación social, sino que tienen necesidad de la Iglesia, que es en Cristo como un 

sacramento, "es decir, señal e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad 

de todo el género humano" (Lumen gentium, 1), llamada a hacer resplandecer sobre 

todas las gentes la luz del Señor resucitado. 

Jesús vino a revelarnos el amor del Padre, pues "el hombre no puede vivir sin 

amor” (Juan Pablo II, encíclica Redemptor hominis, 10). El amor es, de hecho, la 

experiencia fundamental de todo ser humano, lo que da significado a la existencia 

humana. Alimentados por la Eucaristía, nosotros también, siguiendo el ejemplo de 

Cristo, vivimos por Él para ser testigos del amor. Al recibir el Sacramento, entramos en 

comunión de sangre con Jesucristo. En la concepción judía, la sangre indica la vida; 

de este modo, podemos decir que al alimentarnos con el Cuerpo de Cristo acogemos 

la vida de Dios y aprendemos a ver la realidad con sus ojos, abandonando la lógica del 

mundo para seguir la lógica divina del don y de la gratuidad. San Agustín recuerda 

que, durante una visión, tuvo la impresión de escuchar la voz del Señor, que le decía: 

"Yo soy el alimento de los adultos. Crece, y me comerás, sin que por ello me 

transforme en ti, como alimento de tu carne; pero tú te transformarás en mí" (Cf. 

Confesiones VII, 10, 16).  

Cuando recibimos a Cristo, el amor de Dios se expande en nuestra intimidad, 

modifica radicalmente nuestro corazón y nos hace capaces de gestos que, por la 

fuerza difusiva del bien, pueden transformar la vida de aquellos que están a nuestro 

lado. La caridad es capaz de generar un cambio auténtico y permanente en la 

sociedad, actuando en los corazones y en las mentes de los hombres, y cuando se 

vive en la verdad "es la principal fuerza impulsora del auténtico desarrollo de cada 

persona y de toda la humanidad" (encíclica Charitas in veritate, 1). El testimonio de la 



caridad para el discípulo de Jesús no es un sentimiento pasajero, sino por el contrario 

es lo que plasma la vida en cada circunstancia. Aliento a todos, en particular a Cáritas 

y a los diáconos a comprometerse en el delicado y fundamental campo de la 

educación en la caridad, como dimensión permanente de la vida personal y 

comunitaria. 

(…)  

La misma naturaleza del amor exige opciones de vida definitivas e irrevocables. 

Me dirijo en particular a vosotros, queridos jóvenes: no tengáis miedo de escoger el 

amor como regla suprema de vida. No tengáis miedo de amar a Cristo en el 

sacerdocio y, si en el corazón experimentáis la llamada del Señor, seguidle en esta 

extraordinaria aventura de amor, poniéndoos en sus manos con confianza. ¡No tengáis 

miedo de formar familias cristianas que viven el amor fiel, indisoluble y abierto a la 

vida! Testimoniad que el amor, tal y como lo vivió Cristo y lo enseña el Magisterio de la 

Iglesia, no quita nada a nuestra felicidad, sino que por el contrario da esa alegría 

profunda que Cristo prometió a sus discípulos.  

Que la Virgen María acompañe con su intercesión maternal el camino de 

nuestra Iglesia de Roma. María que, de manera totalmente singular vivió la comunión 

con Dios y el sacrificio del propio Hijo en el Calvario, nos alcance la gracia de vivir 

cada vez más intensa, plena y conscientemente el misterio de la Eucaristía para 

anunciar con la palabra y la vida el amor que Dios experimenta por cada hombre.  

*  *  *  *  *  * 

 Cuestionario 

 ¿Pido al Señor la gracia de que la Comunión con Él en la Eucaristía me ayude 

a vivir mejor en caridad con los demás? 

 ¿Ruego a la Santísima Virgen que me acompañe a comulgar; que me enseñe a 

recibir a su Hijo en la Eucaristía? 

 ¿Tengo presente que al comulgar con devoción estoy dando un testimonio vivo 
de la Presencia Real de Cristo en el Santísimo Sacramento? 
 
 
 
 

VII. Oración por la Vida 

Oh María, aurora del mundo nuevo, 
Madre de todos los vivientes, 
a Ti confiamos la causa de la vida: 
mira Madre el número inmenso 
de niños a quienes se impide nacer, 
de pobres a quienes se hace difícil vivir, 



de hombres y mujeres víctimas de violencia inhumana, 
de ancianos y enfermos muertos 
a causa de la indiferencia o de una presunta piedad. 
Haz que quienes creen en tu hijo 
sepan anunciar con firmeza y amor 
a los hombres de nuestro tiempo el Evangelio de la vida. 
Alcánzales la gracia de acogerlo como don siempre nuevo, 
la alegría de celebrarlo con gratitud durante toda su existencia 
y la valentía de testimoniarlo con solícita constancia, para construir, 
junto con todos los hombres de buena voluntad, 
la civilización de la verdad y del amor, 
para alabanza y gloria de Dios Creador 
y amante de la vida. Amén 

Juan Pablo II 

 
 
 
 

VIII. Oración por D. Luis de Trelles, fundador de l a 
Adoración Nocturna en España 
 
 
 
 

IX. Intenciones para los meses de abril, mayo y jun io 
 

INTENCIONES DEL PAPA AÑO 2011 

Abril GENERAL: Que por el anuncio creíble del Evangelio, la Iglesia sepa ofrecer a 

las nuevas generaciones razones siempre nuevas de vida y esperanza. 

Abril MISIONAL:  Que los misioneros, mediante la proclamación del Evangelio y el 

testimonio de vida, sepan llevar a Cristo a los que aún no le conocen. 

 

INTENCIONES DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA  

Abril: Que los católicos y quienes aprecian la labor de la Iglesia en la sociedad 

contribuyan con generosidad a su sostenimiento. 

 

 

INTENCIONES DEL PAPA AÑO 2011. 

Mayo GENERAL: Que quienes trabajan en los Medios de Comunicación respeten 

siempre la verdad, la solidariedad y la dignidad de cada persona. 

 

MISIONAL : Que la Iglesia en China reciba el don de perseverar en la fidelidad al 

Evangelio y de crecer en la unidad. 

 



INTENCIONES DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA  

 
Mayo: Que los niños, los jóvenes y las familias respondan con generosidad, a ejemplo 
de María, a la llamada del Señor; y aumenten las vocaciones a la vida sacerdotal, 
consagrada y matrimonial. 
 
 
INTENCIONES DEL PAPA AÑO 2011 
 
Junio GENERAL: Que los sacerdotes, unidos al Corazón de Cristo, sean siempre 
verdaderos testigos del amor solícito y misericordioso de Dios. 
 
MISIONAL:  Que el Espíritu Santo haga surgir en nuestras comunidades numerosas 
vocaciones misioneras, dispuestas a consagrarse plenamente a difundir el Reino de 
Dios. 
 
INTENCIONES DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 
Junio:  Que los cristianos vivan el domingo como el día del encuentro  con el Señor 
resucitado, y hagan de la celebración eucarística fuente y culminación de sus vidas. 
 


